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Pmpu ios olleros 

j . sito de meter en ciatupa 4 una an^irjad pode-
í rosa, ea simpática, caetó bien, y caerá para ser 
í en futuras situaciones liberales, en las de lo 
I porvefnir, presídalas quien las presida, uu mi-
I jjjg(-pg (jg Hacienda con autoridad y c«n prea-

«! '•néoh úii-%Mm « u i í a i s t e n c i a s | ti^io; pero si cae luego, por cualquiera otra 
N o m'' p r e o c u p a n l a s a u t o r i d a d e s ? circunstancia, sin aquella bandera, pulveriza-

d e l p r o b l e m a obr í^ro e n lo miv-. t i e n e i ^^ ^ leyenda de hombre de carácter entero, 
ilkf rífóa Hr./»^U , A -_ ^< f ^^. ^^. ' feudrá una muerte oscura, vulgar, sin relieve 
«fr mas doado v de mas práctico: en „^„,.^„ „„„f.̂ „ =,„ i,.„., „ „1., „i.,;-
\o de H'naratar las subsisteacias pro 

I En el partiVlo de 'Éspufla cayó una en un 
'pa ja r , incendiándolo y propagándose el fuego 

I á otro pajar próximo. 
Estos fueron los pésaltíidog de ía nube, pu-

diendo dar gracias al Eterno (fe- qüo no 
haya ocurrido deprecia alguna personal; co
mo al principio creímos. 

Mas vale así. 
CoRRK.SPGNSAri. 

<5Uf ando además q«e los coiaestibles 
sean sanos. 

De nada le ^ei'firá '̂ l obr^rü que 
le suban él jorúa'l, si los artíoüfds de 
primera necesidad están muy caros. 

Diversis VPces ÜOS hemos ocnatif-
4a der mte a»«n-to= y m »na- múw ae 
mos'encüütpado eéa en tes* auFiori-
dades. 

Subsiste la tarifa ñiuaieipal q,H<̂  

f rava hasta las [)atatas; la décima 

continua oobrándo>ie y el Xyunta- • 
miento no e*cüii1a sí los Aftfcuíos 
más nec'esarioíí para ta vida podrían 
reducirse de precii. 

Vm el «ontrarie, m.uches gé»Mro!« 
se ve<Men faltos de- peno, y alíguttos 
mu de mtiy mala calidad. 

Del aceite malo y apestoso que 
traen para el pimisató molido, se ! 
está vendiendo nlafun-* qae debiera 
inutilizar«!e; el abandono del Ayun
tamiento e» tau grande en esta m-a-
tería que- pttí¿r%ndo ua químico mu-
aiciipal, i»o h9 ha hech»o ao solo enra
yo del vino, del aceite y de otros' ? 
comestibles que se consum'^n ef» esta 
ca»BÍbal. , 

LAS autoridade» tiensn el deber | 
de 6tiid4,r escrupuíosámente de las * 
subsistencias, cuyo abaratamiento • 
influye tamo sobre la cuestioa soeial | 
y la vida de los trabajadores. ,* 
,,,TodiO está hoy caro, y si á esto se 

añade que «e venden género* malos . 
y que el fraad« oo tienscorreetivo, i 
m eomtJTenderá qo^ la existencia • 
del pobre se hace cada (fía más diíí-
cil. • I 

Realmente carecemos de hombres | 
y decorporadooes que trabajen por 
él bien público. El Ayuntamiento 
(jue debe ser una coeporación pater-
Dal, se OGupaiba »utes d«! pan, de las 
carnes y de los comestibles; ahora 
permanece fndif̂ irttiüté a. uoa cués-
t¿!Ón tau lionda mmú la de las sub-
si> t̂eucias, qu<̂  se pueden y se deben 
abaratar eo esta capital. i 

Hepetimos lo dicho y seguimos I 
sin esperanza de q\t^ «(jtifaa estas | 
queja*, los que tienen el deber de | 
atenderla«í. 

y por de contado sin honor y sin gloria. 
Piénselo su excelencia y decídase por lo que 

más le convenga, por sonreír ó por temblar 
delante de la muerte... 

PEÑAFLOR 

OTRO ÉXITO 

A EOS HUERTAÍTOS DE aumtTELA 

loS-hiwPt^tfos de Murcia nds en<^Tg&n que | 
; saludemos á î oa huertanos de Orihufila, por í 
• la resuena actitud de estos frehfe á las adulte- f 
* racio*<9*dsl {áíasentp con aceite; y esta acti- I 

tyd. e«̂  i»Hy de elogiar cuando se dice por to- r español 
das partes qwe en* Óribuela se han refutado | 
los adulteradores de toda la región, aprove- | 
chándose de indebidas feolerancias. que desa | 
cíedit*n el pimiento que se embarca en dicha I 

' ciudad. I 
Se <*ice- admoAs c[U« ea aquella estación áe\ | 

ferrocarril no hay establecida inspección para I 
examinar el pimiento que se embarca. • 

Algo deben observar los huertanos de Orí- | 
huela, cuando en un telegrama dirigido á «La I 
Correspondenda» de España, elogian al go- I 
bernador de Murcia y no al de Alicante, por I 
su celo en la persecución del pimiento adulte- | 

i rado. I 
Los huertanos de Oritoela no están solos » 

para defender sus mag sagrados intereses; con I 
, ellos están todos lOs de ta zona del Valle del | 

Segura, desde Archena; cien mil trabajadores I 
do la fierra que no quieren ser explotados por | 
la adulteración. I 

I No podemos creer que para enriquecer á | 
unos cuantos se permita en Orihuela la adul- | 
teracion del pimiento con aceite, convirtiendo | 

i á nuestra ciudad hermana en refugio de adul-
I teradores; y no lo podemos creer porque esto 

sería desacífedilar el rico pimiento orcelitano, 
, en cuanto las casas consomideras lo supieran. 

IJOS huertanos de Murcia envían un abrazo 
Á k>8 de Orihuela y les exhortan á que vigilen 
y denuncien cualquiera aduiteracion; pues 
unidos como están ios cien mil trabajadores de 
la tieira y asistidos por la razón y la justicia el 

Gon verdadera alegría hemoa sabido M' nue
vo triunfo que ha obteaido nuestro querido 
amigo y paisano el eminente maestro Fernan
dez Caballero, con el estreno de la zarzuela 
tLa mautH zamorana». 

A los entusiastas aplausos que al insigne ar
tista ha dedicado el público madrileño unimos 
loe nuestros, deseando que EMos le couceda 
largos años de vida para-gloria del arte lírico 

20 de Mayo, en que le facilitar^el regfeáo gra 
tuito á su domicilia. 

13. Reunidos loa 

i 

Tii'o l^aclonoil 
P r o g r a m a de l C a m p e o n a t o de obreroSf 

quA e e i e b r a r á la s o c i e d a d del Trro Na
c iona l , dtti>ante l o s m e s e s de AStipily 
Mayo de 1902, *n c>anmemoi*ació*» de !a 
may^r-ia de e d a d áe su Augusto Presi> 
den í e H o n o r a r i o D. Alfonso Xlii> 
1. Para tomar parte en este Certameu se 

necesitan las siguientes condiciones: 
Ser español y mayor de diecisiete años. 
Tei^er la condiqión lagal de obrero, y recibir 

las utilidades en forma de jornal. 
No pagar contribución industrial, ni territo

rial. 
2. Se ex^cluyeo de este CVrtamej^: 
Los soldados en servicio activo ó rebajados. 
Los obreros que hayan obtenido premios en 

concursos anteriores. 
Los obreros que se halléis prooeaados ó bajo 

la vigilancia de la policía. 
3. Los presidentes de íaa Representaciones 

mandarán á la Clouaisián ejecutiva, relación 
de los ayuntamientos, fábricas, talleres, co
mercios y demás centros da trabajo que se 
hallen dentro de su esfera de acción, para que 
se les envíen, gratuitamente, cierto número de 
tarjetas, cada una de las cuales dará derecho 
á disparar en el campo de tiro de la Represen
tación respectiva, ciae» «artu<ihoa Míiíiaer á 

Entre todas las Representacionea 

Madrid, disputarán el Caoqjeonato el 
disparando cinco cartuchas do guerra á silue
tas azules, de infante á pió, á 400 metros, y la 
que tenga más impactos será la que d^ d^ro-
eho al Campeonato de Obreros en España. 
Previamente, y como preparación, podrán ti
rar cada uno 10 tiros en iguales aondicionaa. 

14. El obrero declarado Campeón de Es
paña recibirá un premio en metálioo por lo mo
nos de 1.000 pesetas y además un diploma y 
medalla de oro. 

Habrá para los siguientes otros dos premios 
en metálico. 

15. La Sociedad del 'f íre Nacional invita á 
las corporaciones, empresas ó particulares que 
deseen contril»i¡r á la adjudicación de premios 
para la ciase obrera, abriendo un cuadro de 
honor que se publicará ea la pEéíMa de grau 
circulación, y en el cuaí se inscr&iráin éodos 
los donantes y las cantidades con que hayan 
contribuido, ofreciendo dicho cuadro de honor 
á S . M . elRey. 

16. Los donativos indicados se repartirán, 
en su totalidad, á los obreros premiados, pues 
todos lo» gastos del Campeonato serán satisfe
chos por fa Junta Directiva Central del Tiro 
]Macional, la cual espera que aaí resulte más so
lemne esta noble manifestación de simpatía á 
las clases trabajadoras, que scm elemenfajs del 
pTQ^reao, ¿iw^iite la pasfe, y <î  glorias pata k 
Patria, en la guerra. 

Pueden ayudar á los gastos del Oampeoaa-
t©: La Junta Gexitral, faoilitaudo los blaacoa, 
las naedallaa, gastos de administración y los 
de viaje y alojiamieato de obreros premiados. 

El Ministerio de la Q-uerra, faoUitando 
90.000 cartuchos. 

Los Ayuntauiieatos, dando los premios de 
100 pesetas 

Las Corfkoracioaea y particulares, d » i ^ k » 
premios de 25 pesetas. •, 

f:L TfíiHr 

LA PRIWAVHRA Y LA CUAfffiSMA 

obreros, primeros pre- I Sabida es de todo» el acuerdo que exlate % 
míos de las Representaciones, en el Campo de tre los preceptos religiosos cuaresmales ^ex^-

•;'ó"t<! l í H 

^ 200 metros, 
éxito es seguro; y entímees valdT* cada arroba I ae repartirán 18.000 tarjetas. 

" _ ' • ' _ . ia A T _ _ i . 1 ^ ^ T i l _ : de pimiento lo que debe valer, para el pobre 
• infeliz que lo produce con su sudor. 

I OBISPADO ¿FcARTAGÉNA 

I Accediendo á los reiterados ruegos de Pá-
f rrocos y personas de notoria religiosidad y á 
! fin Je contribuir al incremento de la piedad de 
J nuestros Diocesanos, autorizamos la exposi-
I cion solemne del Santísimo Sacramento esi to-
I das l«s Iglesias en donde se conserve reserva

do, el próximo día de la festividad de los Do
lores de la SSma. Virgen el tiempo y horas 
que los Encargados de las mismas estimen 
oportunas, y ateniéndose en todo á las dispo
siciones litéi^^icas. - '*• '• "̂  

Murcia 1.» de Mario dé 19ÓS. 
t E L OBISPO. 

iffAimiDjRt. DÍA 
¿Ilío 1« decía? Los grupos y partidos de la 

Cámara han llegado á un acuerdo en !• del 
Banco de Espaüii, oon soluciones contrarias á 
los mioiateriales. Esta noticia debiera llevar 
aparejada la de la dimisión del Sr. Urzaiz. 
Sin embargo todavía no puede afirmarse sí se 
retirará ó dejará de retitarse el buen señor, sí 
se negará é se avendrá á una componenda, 
que, cualquiera que sea la fórmula que la ex
prese, no puede fosltiltar deeoroaá. No creo 
que Urzaiz sacrifiqué á la conservación de la 
caríéíá í« pépularldád,—contrahecha, éSo sí,— 
de que goza, además de que había dó estar 
ciego para no' t e t , y ser hombre de cortísimos 
alcances para no comprender que eée sacri
ficio resultaría comple'teiüente estéiril; si po 
cae mañana por transigir hoy, caerá al día 
siguiente por haber transigido el anterior. 

^ o s ministros de Hacienda más qi^e por de-
inbstfar que saben mucho vaíen por la entere
za de carácter que revelan: á up consejero de 
Éacieuda atractivo, accesible, dulce, le pasa
ría lo que á la miel, que se lo comerían las 
moscas y moscardones de la mayoría y de la 
opoéicáén: mitris*ío de Hacienda que cede en 
lo que él ha declarado qae estima esencial de 
un proyecto es hombre si agua, é indudable
mente en ella está braceando, pero sin espe-
esperaosa de topar oon una tabla salvadora, el 
señor Urzaiz. 

Aiorf b¡«m, eit el trancé de etiorir parece ló
gico y natuml que los hombres que Se esti
men imiten á Padilla y no á Riego; cuando se 
puede escoger entre morir béllameníe, cdn la 
frente alta, con la mirada eij el cielo, en ma-
jéstuoBfií posiciSb, nadie debféíía toérir con las 
manos en la cara, llorando ¿orno On chiquillo, 
é gimoteando como una mujer. Urzáií puede 
escoger en esto"S momentos, sf cae ahora en
vuelto en los recortes de los artículos y sueltoá 
dé <El Impatciaií , cotí una bandera que par|i 
ilftléliól, pof at^aéTld ()« representar él propó-

lina niée.—Chispas eléctricas que han caido. 
Los destrogQs que han camodo. 

Como á las seis y medía de la tarde del jue
ves se presentó sobre eat^ villa una nube con 
caracteres tan alarmantes que todos creímos 
se aproximaba el fin del mundo. 

Por espacio de unos tres cuartos de hora 
estuvo tronando. 

El pánico que se apoderó del vecindario 
con tal motivo fué indsscriptible. 

f'or fin comentó 4 llover, cayetido agua en 
abund^incia. 

Én la mañana de hoy han «onaenzado á 8*-
los destrozos 

4. Las tarjetas se remitirán á los dueños, 
gerentes, directores, maestros, alcaldes ó jefes 
del centro á que se regalen, para que ellos las 
distribuyan entre los obreros más trabajadores 
ó dignos de estimación y de premio. 

5. En todos los domingos del mes de Abril 
podrán los poseedores de tarjetas preaeatarks 
en el Campo de Tiro, donde sean váüdíis, y 
aUí disparar los tiros que representen, no tiran
do nunca á uu mismo blanco más de cinco. El 
jurado pegará la tarjeta eu el blaaco corres
pondiente, sellando aquella y éste, y poniendo 
el número de puntos qae sumen los impactos, 
sobre un sello de líneas, para que el número 
no pueda borrarse. 

• . Todos log domingos al acabar el tiro, se 
redactará una lista de tarjetas y blancos hechos 
oon el número de puntos obtenidos por oada 
tirador, y ge puUlioará ea uu p^ciódico de la 
locahdad. 

7. Los Certámenes se verificarán en los 
Oampos de Tiro de las siguientes Repre»e«ta-
ciones del T i ^ Nacional: 

Madr id=Tuy (P0ntevedra):55=Corufla==»Pa8-
trana (Guadalajara) = Huelva = Zaragoza =* 
J a í n = P o a o Estrecho (Murc¿a)=-»Jer(iz de la 
Frontera (Cadia)=!Murcia==Logroño==AUcan-
te=Lugo«^wGartagena(Mareia)=s.fIuesca*«f«Oar 
d i z = Granada»» Val ladohd= Guadalajara =* 
Valencia=Valdepeñas de Jaén (Jaén)=Mála-
ga y Jetafe (Madrid). 

i 8. Los obreros que deseen tomar parte en 
el Campeonato y no residan en las poblacio
nes indicadas, pueden pedir papeleta á la Co
misión Central Ejecutiva para el punto á don
de les convenga ir, entre los citados. 

9. Terminados los ejercicios de Abril, se 

TELEGRMVIA A LA CIERVA 
Anoche, de acuerdo el Comercio cou el pre

sidente de la Sardina, se le puso al Sr. La Cier
va eí BÍguíente telegrama: 

«Reunida comisión Comercio, visitó Alcalde 
y Gobernalor, paru so iuterese concesión tren 
botijo sin fianza, deseando ponga su influen
cia para conseguirlo.—José Pala^on, por la 
Comisión.» 

lüu'.n't M U L A 

kerse los destrozos causados por laa chispas 
eléctricas que cayeron. 

En el Barrio Nuevo son muchas las que han | escojeran en cada Representación loe 100 blau 
caidp: una en la casa de Antonio Cánovas | eos qué Mftalen mal punto», y «e «n^egaftio é 
Águila; los destrozos que produjo en la casa | remitirán á los interesados, con una medalla 

i 

de bronce. 
10. Loa indivídaos así premiatios en cada 

Representación tienen derecho á continuar to
mando parte en el Certamen, y el primer do
mingo de Mayo (día 4) tirarán con Maüsser, 
gratuitamente, cinco cartuchos de guerra, íjue 
lea dará Ift Representación, á un blanco circu
lar, cqn diana blaoe^ 4 U distancia de 300 

de dicho señor la chispa son considerables: ca 
si todas laa puertas de la <»sa han quedado de
rribadas, los tejados rotos y las escaleras con 
grandes desperfectos. En dos casas inmedia
tas á esta también han taladrado laa paredes 
otras dos chispas. 

En la calle del Molino del misqao barrio, han 
dejado las chispas señales de mpoiso', en la ca
sa de Andrés López cayó una, que entrando í metros. 
por la chimenea, destrozó esta y una cámara. I Terminado este ^«roieio, se eso®jerán pOr* 
En la de Eusebio Velchí otra causó idénticos ; el Jurado los 10 blancos que tengan mas ptm-
perjuicios. En la de Alfonso Abellán, otra de- | tos, aunque tengan menos impactos, y s« en-
rribó la chimenea, haciendo grandes destroaoa 1 tregarán á los internados, coa una raadalla de 
en varias habitacione». En la de Juan Soriano | bronce niquelada y vía psenaio de 25 peaetaa 
Provencio cayó otra que provideuoi^lmente * en metálico. 
no ha causado desgracia alguna, y digo esto, i 11. Los premiados asi pueden continuar 
porque en la cocina de la casa, que medirá ] el Certamen el domingo U de Mayo, tirando, 

4 

unos tres metros de ancho por otros tres de 
largo, se encontraban el citado Juan Soriano, 
su espoaa, dos vecinas y cipco criaturas peque
ñas. La chispa derrumbó la chimenea y reco
rrió la cocina en todas direcciones sin que loa 
escombros de esta ni aquella tocaran á niogu-
na de las personas que allí habjía. Eu la torre 
del Castillo y la de la iglesia tambian ií¿) chis-

Cuando empezaban los labradores á preocu
parse por 1« lalta de agua, nos ha favorecido 
el cielo con lluvias abundantes; anteayer fué 
un dÍH de lluvia menuda, pero en cambio ayer 
fué más que abundante el agua que cayó so
bre esta población; con todo lo cual casi se pue
de asegurar una buena coaecha. 

Les granos siguen al precio de 11'50 á 12 
pesetas fanega de trigo y 5'25 á 5'50 la de ce
bada. Los acaparadores de estos no van á sa
lir muy hieu este «ño, que es en uno do los que 
nxk% han cargado sus graneros. 

Hicieron grandes acopios en la cosecha y 
por consiguiente elevaron los precios en per
juicio de ellos mismos y del consumidor. 

Dirán algunos que los labradores obten
drán el bemeífioio; pero no8'>tros creemos que 
lo mejor ea dejar á los granos su alza ó baja 
natural; si el año es escaso, los precios son al
tos, y si por el oo'ntrario el «ño es abundante, 
bajoe; 9Í no h«cen, como decimos, grandes 
acopios los acaparadores; en cuyo caso nos im 
penen estas condiciona con respecto al precio, 
á menos que una lluvia tan. oportuna cómo la 
de ayer no venga á imponérselas á ellos. 

Hace unos días falleció en esta, á los 29 
días de contraer matrimonio, 1» esposa de 
nuestro querido amigo D. Emilio Botía, doña 
Joíí^fa Escamez Alvarez, cuyo entierro se ve
rificó con un lucido y numeroso ftcontecimien
to'. Las oíntas del féretro fueron llevadas por 
los Sresi. D. Francisco Poncé, O. Alfonso Pan-
toja, D. Gregario Martínez y D. Fernando Val-
carcel. 

Dios haya acogido en su safito seno el alma 
de la finada y dé á su afligida famiha resigna-
cién para soportar tan rudo golpe. 

8e halla indispuesto desde hace unos días, 
el jofen D. Julián Perea y Martínez, hij» de 
nuestro respetable amigo D. Martin. 

Le deseamos un prcmto restableeioiiento, 
así como á su señor padre, que se halla ya 
casi restablecido de su larga enfermedad. 

El granizo que cayó ayer tarde en esta no 
ha perjudicado por caer envuelto en abun
dante lluvia y ser exee-^vamente metiudo. 

gratuitamente, pinco cartuchoe Maüsser á un 
blanco oon diana negra á 'V)0 metf os, y el que 
haga el mejor blanco recibirá este, con un pre
mio de 100 pesetas y una medalla de plata. 

í^. Este obrero premiado tendrá derecho 
á ir á Madrid, costeándoie el viaje la Junta 
Central, para disputar el Campeonato en la 
c»pital de España, sieado en ella alojad» y 
mantenido por la Junta Central, haeta el di» 

vos á la alimeutaciún v las reglas que la H » 
gieas dicta sobre el mismo awtnto en el a l a 
res de la primavera. En el tiempo tranacunndo 
desde que Moisés irap-iso esa» práctica» al pue^ 
blo hebreo, hasta la épacñ actual, bien ha po
dido la experienci.i depurar y aquilatar ei va
lor higiénico que tienen, y en efecto, se fia vul
garizado hace ya mucho tiempo k noción de 
ku oportunidad y eficacia. Mas como esa Vflga 
idea de armonía y utilidad no basta para pro-
c e d e y c o a e l a c i e s k L m j K q f e r e la « « « " « ' ^ 
al mandato de l a ^ ^ ^ y el cumphmiento í e ^ 
consejo científico, interesa dar a c o n o c - «n" . 
que sólo sea en líneas generales, el f Qn 
to fisiológico de que arranca y las conaieíonoai 
en que paeda ser útil ó nociva su aphcación. 

En el alternativo flujo y reflujo de accio» 
cósimeas q i ¿ ea eltácTa anaaí a c t i a n ^ i ^ e i 
tierra, la primavera representa el penodo & 
que la región que la disfruta comienza á repi , 
fKtláS fuerzas que consumiera en el inclemen-s 
te íawiefBO. Todo cuanto vive siente entonce»^ 
un irapul3" que lo Eeaniraa; en los animales d » 
alta jerarquía or¡£^iica parece que se despe
rezan actif ictodes latentes f'rtar de mu
chos seres inferiores se a - . u «oa resu
rrección, y la energía qmee desparfinaa pof 
la naturaleza entona al débil, vigoriza al fuer< 
te. V estimula á los organismos aUumpUmiWv 
to de todas sus fuacimiilii •"*•'•*" «tnHnsivft 
y providente, por la pfflWt j i-.v.,,...^...^, [ j i 'l 'M nume
rosa» y -variadísiraas forma» da la -ñéñ. 

Los animales y las plantas áisliñbnytwa «os 
perfección admirable el nuevo eaudal de fuífP' 
zas que reciben. Guiados por mansvilloso ins
tinto, remedian la pasajera plétora de vida 
combina ado dos procedimientos elemvatelea: 
aumentar el gastx) y disminuir el ingrwo. La 
primavera no les infiere, pues, quebranto, qu« 
ellos saben conformarse e(m las teyas nstagm-

1«B. 
Tarabién el hombre gasta más é ingiere me

nos en esta época del año. Para el mdividuo 
sano, abolidas están ya por la medicina mo
derna aquellas prácticas debilitantes, como las 
sangrías generales y locales que, siguiendo laa 
ideas de Sroussais, se prodigaron fanto» kasrta 
mediados del pasado siglo, y si aun persiste el 
uso de los purgantes, es con muy racionales 
atenuaciones. El procedimiento fandamental 
á que en la actualidad «> apela, se basa en mo
dificar la aumentación en cantidad y calidad, 
ó Sf an el ayuno y la vigilia, respectivamente. 
Del ayuno, sólo hay que tener en cuenta qu» 
la abstinencia i o es absoluta, sino que consis
te en una reducción notable ée la ración habi
tual; y en cuanto á la Tigilia, que prohibe el 
uso continuado de la alimentacián reparadora 
ordinaria y obliga periódicamente á no consu
mir sifio Vegetales y pescados tolerando en de
terminadas circunstancias, los alím«»tos lla
mados laeticinias, que son por cierto muy nu
tritivos y de fácil dige8íi<óii. 

Aun cuando el plan someraríieirte iudi^ido 
se acomode á nuestro país, desde luego se com
prende que para establecer un régünea ali
menticio propio de la eatacióó, tomando Btt 
amplio punto de vista, hay que atender á lai 
climatología de que en cada caso se trate f 
combinar ese datd^con las condiciones espe
ciales de raza, costumbres y circun8t«ncias in
dividuales de los que hayan de segtfiíí©. E n 
general, los habitantes del Norts, que viven en 
un medio inclemente, no pueden presdndir, 
ni siquiera durante el conalé de primavera' 
que les visita, de los alimentos termógents; e a 
cambio los habitantes de los t íp icos , ni aun 
en el remedo de invtenio que gozan, necesitan 
consumir sustancias de gran Valor nutritivo, 
y pueden, sin perjuicio para su salud y vigor, 
hacer preferente uso de los vegetales. La raza 
y las costambrea ao iafliiyen meao« «a k s va
riaciones del plan que nos ocupa, y así se ex-
piiean lc« preoeptos higiénico-ceügioiQ» impe
rantes en la ludía, los iiupueafaw poí ^$alMlEna 
al pueblo árabe y los dictados por Moisés, que 
son verdaderamente adrairablee porque revo' 
lan acertfido juicio sobre los caracteres espe
ciales raáa culminantes dal pueblo judío. 

La influencia de las ciroanfttaaeit» indivi
duales es evidente. La edad, el sexo, Ift eonsti-
tuoión, el temparaiaanto, el gét»eo de vida, 
etcóttra, pesan tanto ea el i»runto, §«• «atan
do »l sujeto en ijetado fisiológico, que es eomo 
hasta ahora le venimos coaaderand*, puede» 
obligar, ya á qua la abstinencia en 1» form» 

, expnesta se tenga por indispensable, j«. á qu« 
I se huya de ac<-iusejar lo que tienda 4 restot 

f ucraas al oi^anismo, entee ouyot extremos 
cabe una serie de laatiee» qae sólo pu«ek m-
ñalar en cada caso la cianda. Mada más iadis-
creto que empeñarse en qa#se aocMiMd* i un 
compás fijo la nutrición del hombre ea la épo
ca del crecimiento, dado que tal vea no «d^ac-
f UQcioa gwieral orgánica de osoilacióu mái va
riable, ni que, en coosecuaneia, mas irregulapk, 
mente requiera material» para eu obra, sientn 
do de notar que suele activara» en la friQiaT«*«i 
ra y en el estío. Gaai lo mismo puede é e d t s e De regreso de Murcia, hemos teoido el i ra y en ei o»*»", v/»™ .« tuuotuu pucuv «W»<HB» 

gusto de saludar eu esta, á nuestro querido I del sexo, especialmente del femenino; que no 
__^i— n xitnnan Tíni.. Aí™_.j—. Bu...-.no. » eüffieodoi» mujer época determimMia piu» 

t cumplir sus privativas funeionwi, tampoo»; 
I puede sujetarse á reglas prénñsas de raOfcia 

género. £i individuo robusto deberá p r e a á é r 
de distiata manera que el débil, «eMmjBdo l<k 
pr<^e al sanguíneo respecto del liMáÉÍ09, y la 

amigo D. Alfonso Ruia Martiner-Blázqnez, 
que b* salido hoy para su casa de Puebla de 
D. Fradique. 

Feliz viaje. 
COMISSPORSAI.. 


